
MARÍA, LA MUJER DE LA 

ESPERANZA 

MARTES 30 DE NOVIEMBRE 
Básica-Media



Iniciamos nuestro 
encuentro, invocando a la 
Santísima Trinidad: Que es 
Padre, Hijo y Espíritu 
Santo.



REFLEXIÓN PAPA FRANCISCO:

“Y también nosotros, mirando a la Virgen

Madre Dolorosa, nos abrimos a una fe que se

hace compasión, que se hace comunión de

vida con el que está herido, el que sufre y el

que está obligado a cargar cruces pesadas

sobre sus hombros. Una fe que no se queda

en lo abstracto, sino que penetra en la carne

y nos hace solidarios con quien pasa

necesidad. Esta fe, con el estilo de Dios,

humildemente y sin clamores, alivia el dolor

del mundo y riega los surcos de la historia

con la salvación. Que María Santísima les

obtenga la gracia de que vuestra fe sea una

fe rica de compasión”



¿Qué aspecto del “estilo de
Dios” quisiera yo imitar?

NOS PREGUNTAMOS:



Fortalece, Virgen María, nuestra 
vivencia de la fe.  Te pedimos por los 
que no creen en Dios o por quienes 

han perdido su fe por nuestras 
incoherencias, para que en este 
tiempo de gracia vuelvan a Él.

Con María, roguemos al Señor

Escúchanos, Señor, te rogamos

PETICIÓN:



ORACIÓN:

Dios te salve María, llena eres de gracia, el 

Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas las 

mujeres y bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros 

los pecadores ahora y en la hora de nuestra 

muerte. Amén


